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CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL IX
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LA FAMILIA COMO AGENTE DE
SOCIALIZACIÓN

La educación familiar se puede describir
como una intervención de los padres median-
te la cual el hijo puede aprender a prepararse
para recorrer el viaje de su vida y adquirir las
habilidades que le permitan valerse por sí
mismo en un mundo como el actual difícil y
cambiante. ¿Cómo es la familia en la sociedad
postmoderna? ¿Qué implicaciones de tipo
psicoeducativo tiene en la vida y aprendizaje
cotidiano de las personas? ¿Cuáles son los
retos que se plantean hoy desde la familia en
la educación de los hijos? Para una mejor
comprensión de la contextualización en que
se produce hoy la educación familiar es nece-
sario considerar algunas pinceladas sobre el
tipo de familia concreta en la que crecen los
niños y jóvenes de nuestro contexto cultural y
sobre la evolución histórica que está sufrien-
do como institución, en un intento de adapta-
ción a las nuevas exigencias y presiones de la

sociedad postmoderna occidental. A partir de
las comparaciones transculturales realizadas
por Rogoff, se han podido entrever algunas
diferencias entre las sociedades “modernas”
(mejor “postmodernas”) y las llamadas socie-
dades “tradicionales” que, en parte, son coin-
cidentes con las que hay entre nuestro pasado
no muy lejano y nuestro momento actual. Los
trabajos de autores con distinta formación dis-
ciplinar (psicólogos, sociólogos, antropólo-
gos,...) coinciden en afirmar que desde el aná-
lisis de la transformación de la institución
familiar no cabe sino poner en entredicho o
cuestionar la teoría sobre la socialización y el
aprendizaje familiar con la que, hoy por hoy,
contamos.

Son muchos los acontecimientos imbrica-
dos y relacionados entre sí como son la indus-
trialización, urbanización, expansión y obliga-
toriedad de la enseñanza, bajada de la natali-
dad, nuevos sistemas tecnológicos (televisión,
vídeos, ordenadores, videojuegos, chat, etc,)
los que han contribuido a la transformación de
la familia extensa tradicional y han ocasiona-
do el surgimiento de la familia nuclear, provo-
cando un vuelco en el significado que tienen
los hijos, en el interés público y privado que
expresan, en el concepto de infancia y, como
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culminación de todo ello, el papel y la función
educativa de madres y padres ha sufrido una
auténtica revolución (Levine y White, 1986).

En un periodo de tan solo varias genera-
ciones, se ha producido una metamorfosis
profunda tanto en la concepción de las necesi-
dades de la infancia, como en las condiciones
de vida familiar que experimentan los niños
de la denominada “sociedad del bienestar”.
Este hecho ha suscitado la preocupación y el
interés de psicólogos y educadores, por anali-
zar las condiciones cambiantes en las que se
educan hoy los niños y las repercusiones que
estos cambios originan en sus aprendizajes
(contenidos, mecanismos, estilos, etc.). Por
ello, es loable que, en este tipo de foros, los
expertos e investigadores se preocupen de su
influencia en el proceso educativo desde el
punto de vista familiar, social e institucional. 

Todos los aspectos de la vida diaria en las
sociedades occidentales se modifican cada
vez más rápidamente. Las cosas se suceden
con una velocidad inusitada. Este dinamismo
y aceleración social, mayor que en cualquier
otra época histórica, está dejando obsoleto el
modelo tradicional de socialización que se
inicia en la familia y continúa en la escuela y
en el contexto social.

La familia en general, y los padres en par-
ticular, constituyen el agente más universal,
básico y decisivo en la conformación de la
personalidad del individuo. Los padres siguen
siendo la principal fuente de referencia para la
socialización de sus hijos a través de la trans-
misión de creencias, valores, normas, actitu-
des y comportamiento. Por ello, la familia es
en sí misma un proceso de socialización a tra-
vés del cual el ser humano adquiere un senti-
do de identidad personal y aprende las creen-
cias y normas de comportamiento. Está cons-
tituida, además, por un conjunto de relacio-
nes; es una forma de vivir juntos y de satisfa-
cer necesidades emocionales mediante la inte-
racción de sus miembros. En esa interacción,
cada individuo aprende las habilidades que

determinarán a su vez su interacción con otros
en el mundo que le rodea. También desarrolla
los propios sentimientos de autovaloración y
autoestima junto con otros de respeto y preo-
cupación por los demás. En síntesis, la fami-
lia es lugar en donde (Musito, 2002, p.110):

• Se aprende a manejar las emociones como el
enfado, el amor y la independencia.

• Se aprende a acatar y cumplir las leyes o a
quebrantarlas.

• Se aprenden y se practican las bases de la
interacción humana, la consideración y el
respeto a los demás y la responsabilidad de
las propias acciones. 

• En ella, los hijos aprenden el proceso de la
toma de decisiones y las técnicas para hacer
frente situaciones difíciles como la infideli-
dad, la pérdida de trabajo, la incorporación
de nuevos miembros al hogar, la escasez de
recursos económicos y el abuso del alcohol
y drogas por algunos de sus miembros

Pero al mismo tiempo, la familia es tam-
bién un reflejo de la sociedad, un mundo
reducido en donde todos los miembros procu-
ran evitar los conflictos, seducir y convencer.
Además, aunque en ellas a veces se dan las
contradicciones, ofrece múltiples ocasiones
para la negociación en la búsqueda de acerca-
miento y deseo de autonomía, necesidad de
diálogo y exigencia de privacidad.

La familia es, también, un lugar donde se
gratifican necesidades psicológicas de niños y
adultos tales como la comprensión, el afecto,
la aceptación personal, el crecimiento perso-
nal, la paz emocional, la serenidad y el amor.
La familia es, aunque no siempre, el mejor
lugar para proporcionar a sus miembros una
permanente disponibilidad al afecto, intimi-
dad, compañerismo y aceptación incondicio-
nal. En síntesis, la familia es un entorno de
intimidad donde ideas, afectos y sentimientos
se aprenden e intercambian.
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Ahora bien, para que una familia funcione
debe satisfacer ciertas condiciones mínimas
entre las que se encuentran las siguientes: 

• Saber lo que van hacer cada uno de sus
miembros -quién tiene que hacer qué, cuán-
do, cómo y de qué manera – ello tiene gran
relevancia en la vida familiar ya que reduce
la ansiedad y mejora el clima familiar.

• Existencia de un clima familiar adecuado,
en el que sea posible la coordinación de las
actividades familiares, de manera que la
contribución de cada uno sirva para cumplir
los objetivos que se establecen en la familia
y, en consecuencia, mantener un buen clima.

• La creación de niveles de exigencia, de
modo que todos los miembros de la familia
sepan lo que se espera de ellos y puedan así
confiar en lo que los demás van hacer frente
a sus responsabilidades al tiempo que ellos
afrontan las suyas.

• Existencia de un clima de buena comuni-
cación, de modo que las necesidades y
demandas de cada uno de los miembros de
la familia puedan expresarse y escucharse.
Esto influye muy positivamente en el nivel
de satisfacción familiar y en el ajuste y bie-
nestar de sus miembros, así como en las
conductas adaptadas e inadaptadas futuras
(Dekovit, Wissink, y Meijer, (2004);
Estevez López et al. 2007).

A lo largo del desarrollo y, especialmen-
te, en la adolescencia, los hijos tienen que
aprender a adaptarse a nuevos contextos,
grupos, formas de relación, formas de afron-
tar la realidad, ampliándose considerable-
mente su vida social y las nuevas responsa-
bilidades que tienen que asumir. Pudiera
parecer que se diluye la importancia de la
familia para el adolescente. Sin embargo, en
muchos aspectos de su vida, otras personas
adquieren mayor relevancia que los padres y
hermanos, pero éstos no dejan de ser un refe-
rente esencial y determinante en la salud físi-

ca y mental del adolescente. Durante esta
etapa el grupo de iguales se convierte en un
poderoso referente para los hijos que puede
llegar a desorganizar las pautas establecidas
por la familia y esta puede percibir los cam-
bios evolutivos y necesidades del adolescen-
te como disruptores de su funcionamiento.
Los expertos destacan que las relaciones
familiares influyen en cómo los adolescentes
negocian las principales tareas propias de
esa edad, su implicación en problemas de
conducta asociados a ese periodo, así como
la habilidad para establecer relaciones ínti-
mas, significativas, sanas y duraderas (Díaz
Aguado, 2005; Musitu, 2002; Rodrigo et al.,
2004; Rodrigo y Palacios, 1998).

LA FAMILIA HOY: LA RUPTURA GENE-
RACIONAL.

La generación actual de padres se ha
visto en la obligación de tener que adaptarse
a los profundos cambios que se vienen pro-
duciendo en prácticamente todas las esferas
de la vida y que probablemente continuarán,
incluso más rápido, en el futuro. Pese a ello
existen valores humanos que persisten y con-
tinuarán formando parte de los modelos a
transmitir a los hijos y en los que tendrán que
tener cabida los retos de esta sociedad cam-
biante. 

Otro aspecto que caracteriza las relaciones
familiares actuales, son los cambios que están
teniendo lugar en las familias de sociedades
como la nuestra y que afectan radicalmente al
tipo de relación que se establece en su inte-
rior. Los expertos destacan que la imagen o
concepto que se tiene de la familia en la
actualidad tiene poco que ver en las socieda-
des occidentales con lo que se entendía por
familia algunos años atrás. El contexto fami-
liar de los niños y adolescentes de hoy son
completamente diferente al de sus padres y
abuelos. Algunos de los factores que han con-
tribuido a este cambio podrían ser los siguien-
tes (Musitu, 2002):
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• Transformación de los procesos de for-
mación de la familia. Se retrasa significati-
vamente el matrimonio o el vivir en pareja.
Aumento de la cohabitación como alternati-
va al matrimonio. Descenso de la natalidad,
se tarda más en tener hijos y se han incre-
mentado los nacimientos fuera del matrimo-
nio.

• Transformación de los procesos de disolu-
ción de las familias. Existe un incremento
del número separaciones y divorcios. En
España, el número de divorcios desde que se
aprobó la ley de divorcio en1981 pasa de los
dos millones Sin embargo, cuatro de cada
cinco personas divorciadas vuelven a con-
traer matrimonio, constituyendo una nueva
forma familiar (la familia reconstituida). 

• Diversidad de formas familiares: aunque
prevalece la familia nuclear se da un incre-
mento de otras formas familiares: familias
monoparentales, familias de hecho, familias
reconstituidas, hogares unipersonales. Pero
más importante que el aumento de esas for-
mas, es la aceptación mayoritaria de la
diversidad familiar. 

• Prolongación de la permanencia de los
hijos en el hogar. Más frecuente en los paí-
ses del sur de Europa: Italia, España,
Grecia,... Esto no se debe sólo a factores
económicos; juegan un papel importante los
valores, tradiciones y costumbres culturales. 

• Incorporación de la mujer al mercado
laboral. La familia española hoy vive una
trasformación de gran calado. Se ha produ-
cido una salida de la mujer del hogar sin que
el hombre haya entrado. Se ha producido un
desequilibrio insospechado. La familia
española pivotaba siempre sobre el ama de
casa. Predominaba un esquema de modelo
mediterráneo o romano de matriz católica
que consistía en que el hombre llevaba el
dinero y la mujer lo administraba y criaba a
los hijos. La familia ahora tiende hacia un
modelo más individualista de tipo protestan-

te nórdico en el que las figuras del padre y
de la madre han sido suplantadas por las
figuras del hombre y la mujer, de tal modo
que el proyecto de familia con hijos va que-
dado en un segundo lugar. No es que exista
necesariamente una voluntad explícita de
construir este modelo, pero la nueva organi-
zación de la familia conduce a eso. Estamos
en un periodo de tránsito del modelo medi-
terráneo al modelo nórdico pero sin contar
con el apoyo que las administraciones brin-
dan a las familias nórdicas. En este nuevo
modelo, los hijos quedan mucho más
expuestos porque crecen solos. Es un pro-
blema importante porque están creciendo
sin referentes. No hay guardería alguna que
sea capaz de suplantar a un padre o a una
madre. Cuando llegan los hijos a casa a
veces no están los padres y cuando éstos lle-
gan se encuentran agotados y necesitan un
tiempo para sí mismos. Las mejores horas
del el padre y la madre las han dedicado a
otra cosa y los restos de la jornada son para
sus hijos. 

Este conjunto de factores y otros crean un
nuevo modelo social con un predominio de
nuevos valores, opciones y estilos de vida,
que se traduce en comportamientos distintos.
La diferencia principal no hay que buscarla
tanto en las nuevas formas familiares, sino en
los valores y normas de comportamiento que
contrastan con los de hace algunos años atrás.
Alberdi (1999) destaca entre otros los valores
siguientes:

- Libertad: en la familia actual existe más libertad;
comparando con épocas anteriores, los miembros
de la pareja son más libres para tomar decisión de
continuar o no la relación, así como de tener o no
tener hijos. Estos gozan de mayor libertad de
acción, de toma decisiones en el ámbito familiar.

- Bienestar: Frente a la idea de sacrificio de los
núcleos familiares tradicionales, ahora prima la
idea de la búsqueda de bienestar de todos los
miembros de la familia y de la felicidad indivi-
dual.
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- Igualdad: Ambos cónyuges son considerados
iguales ante la ley, así como los hijos tanto si han
nacido dentro del matrimonio como si no.

- Solidaridad: la solidaridad entre los miembros
de la familia ya estaba arraigado profundamente
en la familia tradicional y se mantiene en la
actualidad. En la familia se intercambian recursos
económicos , trabajo doméstico, se intercambian
afectos, relaciones sexuales, en una palabra, todo.
Estos intercambios se pueden extender a lo que se
conoce como familia amplia (parientes).

- Tolerancia con la diversidad: La aceptación de
matrimonios sin hijos, de la convivencia sin
matrimonio o del nacimiento de hijos fuera de la
familia está generalizada como formas alternati-
vas y legítimas de vida personal.

- Individualismo y privacidad: hoy en día preva-
lece el individualismo, el valor de la vida privada,
el sentido de fugacidad de la vida y la urgencia de
las gratificaciones inmediatas. El valor del indivi-
dualismo se ve reflejado en la aparición e incre-
mento del divorcio por mutuo acuerdo en los paí-
ses europeos. La voluntad individual prima sobre
la supremacía de la institución.

- Modelos de felicidad: Las familias tradicionales
y las actuales se diferencian, sobre todo, por sus
finalidades prioritarias. Actualmente, la finalidad
principal es la felicidad de sus miembros. Aquí se
encuentra la raíz de los cambios actuales de los
comportamientos individuales y familiares

¿CÓMO SE REFLEJAN ESTOS CAMBIOS?

Los estudios evolutivos efectuados con
niños y jóvenes de clase media de los países
desarrollados, ponen de manifiesto que estas
relaciones familiares se entienden como un
apoyo unilateral (económico, emocional y
social) de los progenitores a la prole, sin que
aquellos esperen recibir algo tangible a cam-
bio, en contraste con el mundo rural, las
sociedades agrarias y nuestro pasado inme-
diato en donde la reciprocidad entre genera-

ciones constituye un principio básico sobre el
que se organiza la vida social (Levine y
White, 1986). Este aspecto resulta también
muy interesante estudiarlo no sólo y única-
mente para los niños, sino también para las
personas de edad (ya no se tienen hijos espe-
rando que sean nuestros cuidadores cuando
seamos adultos). Igual que han cambiado las
relaciones, han cambiado los ideales, los valo-
res, las expectativas y las normas que rigen el
comportamiento de padres e hijos de una
generación a otra. Por ejemplo, educar en la
modestia, obediencia, decoro, ir bien arregla-
do, ser discreto, etc., que eran importantes
valores en la generación de nuestros padres,
no sirven para educar a los niños actuales, lo
cual impide que los padres de hoy puedan uti-
lizar su experiencia de educación para la edu-
cación de sus propios hijos (Dencik, 1992).

Ahora los padres saben que su infancia no
volverá a reproducirse en los niños actuales ni
en los niños futuros. Por eso las generaciones
más viejas, las dotadas para los asuntos huma-
nos, viven en la actualidad con un sentimien-
to de soledad. El sentimiento de inadecuación
de los padres se agrava si tenemos en cuenta
otras dos cosas a su vez interrelacionadas. Por
un lado, la aparición de una nueva actividad
específica del niño, desconocida antes, que es
la del consumo, mediante la cual, como sabe-
mos, usa modelos culturales construidos
exclusivamente para el consumo a través de
los que está dando ‘sentido’ (un sentido muy
particular) a la realidad y está construyendo
su identidad y su conciencia de ella. Por otro,
la penetración social reciente de los ya citados
sistemas tecnológicos (televisión, vídeos,
ordenadores, videojuegos, chat, etc.), a los
que no estuvieron expuestos generaciones
anteriores, su importante papel actual en la
socialización infantil y, dada su espectaculari-
dad y omnipresencia, aumenta la dificultad de
afrontarlos.

Así, padres, maestros y profesores descu-
bren que sus propias experiencias durante la
infancia, el modelo o representación mental

191

7011511-PSICOLOXIA 15.qxd  9/1/08  22:10  Página 191



de ser padre o madre que construyeron por
observación e interiorización cuando ellos
mismos eran niños o niñas, no son apropiados
para hacer frente al mundo real del niño de
hoy, porque tales experiencias fueron otras y
de muy distinta índole. No se encuentran pun-
tos de referencia en su historia sobre cómo
educar a los niños y esto está provocando que
los padres y educadores hagan “dejación” de
su responsabilidad de orientar y educar en el
manejo de esas actitudes consumistas y en el
uso de dichas tecnologías a las nuevas gene-
raciones, dejando así el campo libre a la
influencia interesada” de los medios de comu-
nicación y, en especial, a la televisión, puestos
al servicio del enriquecimiento económico.
La fuerza educativa de la familia decae frente
a ciertos elementos poderosos de la sociedad
postmoderna.

Sin embargo, las teorías psicológicas de la
socialización siguen atribuyendo a la familia,
en cualquiera de la formas descritas, una fun-
ción básica en este proceso. La socialización
como proceso a través del cual el ser humano
adquiere un sentido de identidad personal y
aprende las creencias, normas y valores apre-
ciadas y esperadas por las personas que les
rodean

Pero, los progenitores, y quizás también
los niños dentro de poco, saben que sus hijos
no serán como ellos y eso no puede olvidarse
a la hora de educarlos. Para Dencik (1992),
los valores, expectativas, costumbres, habili-
dades, estilo de vida, gustos y visiones gene-
rales de la vida de los padres no serán rele-
vantes para ser transmitidos a los hijos, más
bien al contrario, los padres pueden estar bas-
tante seguros de que la transmisión de sus
experiencias no serán excesivamente útiles
para el futuro de sus hijos. Por ello, los
padres no pueden funcionar como únicos
modelos para la educación de sus hijos y qui-
zás desde aquí se pueda explicar, al menos en
parte, la disminución de la autoridad que
ejercen frente a los hijos, aunque existente
otras razones.

Por consiguiente, no es sólo que los adul-
tos, padres y profesores, dotados de otros
esquemas educativos que asumieron cuando
ellos mismos eran niños y que ahora no les
son útiles, y sometidos a otras experiencias
distintas a las actuales, no sirvan como mode-
los; es que, al mismo tiempo, tampoco lo que
ahora hacen los adultos sirve para la actividad
que tendrá que realizar el niño cuando sea
adulto. “Se rompen así los lazos de sentido
entre el niño presente y el futuro (el adulto
futuro)” (Del Río, 1992, p. 64).

Más bien, y teniendo también en cuenta la
velocidad, brusquedad y lo repentino de los
cambios, se resquebrajan los lazos entre el
adulto actual (que representa en cierto modo
el pasado cercano), el niño presente y el adul-
to futuro. La ambigüedad y la incertidumbre
dominan el panorama: las relaciones entre
pasado, presente y futuro están enormemente
debilitadas o son inexistentes.

Esta ruptura generacional no es algo que
sucedió en un momento dado, sino que afecta
a todos los individuos de nuestro tiempo. Por
eso muchos profesores se sienten alejados de
sus alumnos, se sienten como pertenecientes a
otro mundo, a otros intereses, a otras expe-
riencias, a otras necesidades, a otro orden de
representaciones y de formas de imaginarse la
realidad. Y muchos profesores tienen el con-
vencimiento de que sus alumnos no les acep-
tan como guías de sus conductas. Son otros
los héroes. Los grandes deportistas, las estre-
llas de cine, de la canción y de los medios de
comunicación,... algunos de los personajes
públicos componen un santoral que se renue-
va sin cesar y sin ningún llanto por las susti-
tuciones que se producen sin pausa y constan-
temente. Muchos profesores conscientes de
sus múltiples derrotas, en desacuerdo también
con el medio en el que les ha tocado vivir y en
desacuerdo consigo mismos, se niegan a ser
considerados como modelos. “Yo he venido
aquí para enseñar Matemáticas, Física,
Química, Lenguaje, Historia,..., no me pidan
más”. En muchas ocasiones, aspiran solamen-
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te a ser colaboradores inocentes, a no ser vis-
tos como culpables de las infinitas desorienta-
ciones de las que son espectadores privilegia-
dos. Es como si, en el interior de sus mentes,
se alumbrase una justificación con la que
poder sobrevivir en unas circunstancias áspe-
ras y desagradables.: “ A mi tampoco me
gusta el mundo en el que nos encontramos, no
me satisfacen las situaciones a las que hemos
llegado, no comulgo con la opresión ni con la
dominación. Yo no tengo la culpa de lo que
ocurre. Soy como vosotros.....”Cualquier
norma, como consecuencia, será contemplada
como una intromisión desmedida, como un
afán de control, como una profanación de la
conciencia subjetiva y personal. El resultado
ha sido un laissez faire, laissez passer, genera-
lizado. Cuando de pronto, los conflictos, la
violencia, el ataque físico y la destrucción
hacen su aparición, el desconcierto es total.
¿Cómo es posible? De momento, nadie tiene
las respuestas. 

Estamos, pues, en un nuevo mundo y en
un nuevo sistema de vida. En este proceso no
hay marcha atrás. Dentro de este contexto
general, la familia sigue siendo el lugar natu-
ral para la educación de los hijos. El sistema
familiar es, en todas las partes del mundo, la
estructura donde se gesta el cambio de la
sociedad. El objetivo básico de la educación
familiar sigue siendo el desarrollar las capaci-
dades y competencias para que el hijo se pre-
pare para recorrer el camino de su vida y
adquirir las habilidades que le permitan valer-
se por sí mismo en un mundo difícil y cam-
biante y así facilitar su integración en el resto
de las instituciones sociales Algunas de estas
habilidades se pueden concretar en las
siguientes: capacidad de adaptación, de toma
de decisiones, de resolver problemas, de ir
diseñando su propio itinerario, de relacionar-
se con los demás, de dialogar, de colaborar, de
negociar… Para desempeñar con eficacia este
cometido educativo los padres necesitan dis-
poner de ideas claras y orientaciones acerta-
das para que sus hijos crezcan equilibrados,
preparados y puedan ser felices. 

En ese proceso, el gran reto de los padres
para lograr seres independientes, responsa-
bles, resolutivos y seguros de sí mismos es
concretar cómo debe ser el control que ellos
ejercen sobre sus hijos y cuál el modelo a
seguir para que la educación sea realmente
satisfactoria. El control debe ser directamente
proporcional a la autonomía y libertad: a
mayor control menor autonomía y viceversa.
Demasiado dominio la anula y poco produce
desorientación. El control se refiere al grado
de esfuerzo que los padres hacen por influir
en sus hijos más que el grado de control real-
mente alcanzado. 

¿EN ESTE NUEVO CONTEXTO SIGUE
SIENDO NECESARIA LA DISCIPLINA?

La disciplina es un concepto polémico del
que algunos padres no quieren hablar para no
ser identificados como padres autoritarios o
dictadores. Al final del siglo XX y principios
del XXI no se valora la importancia que la
disciplina tiene para la salud mental y la
madurez emocional de los hijos. Son varias
las razones que explican este rechazo. Por una
parte, la disciplina se confunde con castigo,
con sanción y con imposición autoritaria. A
ello se añade el rechazo y la resistencia que su
aplicación provoca en los hijos. Por otra, está
de moda vivir según dictan los sentidos, sin
trabas, defendiendo el consumo sin freno y la
vida sin obstáculos que generan frustración.
Para los padres es más cómodo ceder ante las
protestas que cumplir las normas y exigencias
que impone vivir en familia y en sociedad. 

Sin embargo, la disciplina, en sentido
positivo, como sinónimo de orden es requisi-
to indispensable para crecer con equilibrio,
más sano mentalmente y mejor preparado
para las adversidades de la vida. Disciplina es
obediencia y observación de una serie de nor-
mas, reglas, de preceptos inherentes a la vida
en sociedad. Es cultivar valores basados en el
respeto hacia las personas de toda edad, con-
dición y sexo. Es cumplir con las responsabi-
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lidades asignadas y aprender a esforzarse para
conseguir las metas y hacer frente a las frus-
traciones. Es también aceptar las limitaciones
que la vida impone. Quien vive sin experi-
mentar el sentido del límite se vuelve estúpi-
do, insoportable, exigente con los demás y
desorganizado consigo mismo (Silveira,
1999). Hay padres que confunden amor con
consentimiento bajo la excusa de evitarles
todo tipo de frustración mal entendida. Esto
es un grave error. Pensar que el amor es sólo
la expresión afectiva y la protección contra
los sufrimientos y que excluye la exigencia,
encierra consecuencias muy negativas. 

Las relaciones de padres e hijos discurren
por tres líneas fundamentales. La primera que
a los niños hay que quererles y atenderles; la
segunda, que querer a los hijos no significa
dárselo todo hecho, porque esta manera de
educarles convierte a los débiles en inútiles,
incapaces de resolver nada por sí mismos, y
hace de los fuertes unos tiranos exigentes que
pasarán factura a sus mayores hasta con actos
violentos a veces. La tercera, que amar a los
hijos tampoco significa consentirles todo,
dejarles actuar a su antojo, sin límites de nin-
guna clase en sus apetencias y deseos, pues tal
actitud generará en ellos muchas debilidades
y escasa capacidad de resistencia a la frustra-
ción. Que los niños tengan sus propios deseos
es algo natural pero que hayan de ser todos
cumplidos es algo diferente. Por ello, satisfa-
cerles en todo no sólo es improcedente, sino
contraproducente. Defender esto en una
sociedad en la que se tiende a tener un solo
hijo colmado de bienes y servicios es impo-
pular. Es cierto que en nuestra sociedad se
está produciendo una vuelta hacia una mayor
exigencia educativa.

ESTILOS EDUCATIVOS FAMILIARES Y
SUS EFECTOS EN LA FORMACIÓN DE
SUS HIJOS.

Son muchas las investigaciones que anali-
zan el hecho de cómo las prácticas de sociali-

zación se integran y configuran para formar
los estilos parentales. Aunque es cierto que
toda tipología es una simplificación de la rea-
lidad y que no se dan tipos puros, los investi-
gadores coinciden en que uno de los compo-
nentes críticos del estilo parental es la forma
o estrategia que emplean para controlar a sus
hijos. 

El estilo se refiere a un conjunto de actitu-
des hacia el hijo que, en su conjunto, crean un
clima emocional en el que se expresan las
conductas de los padres. Los procesos que
ligan las conductas de los padres y de los hijos
no son universales y se encuentran muy rela-
cionados con el contexto socio-cultural en el
que se halla integrada la familia ; sin embar-
go, las investigaciones presentan dimensiones
y tipologías que tienen mucho en común, lo
que induce a pensar que tales dimensiones
una considerable generalidad transcultural.

La mayoría de la investigaciones (Damon,
1983; Macoby, 1980; Macoby y Martín, 1983;
Musitu, 2002; Musitu, Román y García, 2001;
) son coincidentes a la hora de concretar los
patrones comportamentales de los padres en
cuatro dimensiones que explican la mayor
parte de la variabilidad de la conducta. Son la
siguientes (Taboada, 1997 p. 17):

a) Grado de control: en su intento por influir
en la conducta de sus hijos, los padres ejer-
cen un determinado control sobre ellos, uti-
lizando estrategias diferentes: 

• Afirmación de poder: cuando el hijo transgre-
de la norma se aplica el castigo o la amenaza.

• Retirada: ante un mal comportamiento los
padres muestran su enfado o desaprobación,
no a través del castigo físico, sino de la
ignorancia personal, negándose a hablar con
él o a escucharle.

• Inducción: consiste en obligar al hijo a refle-
xionar sobre las consecuencias de una mala
acción.
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b) Nivel de comunicación: Los padres comu-
nicativos son aquellos que buscan la con-
formidad del hijo a través del razonamien-
to, explican las razones que motivan la
medida disciplinaria, animan y solicitan la
opinión de sus hijos, escuchan sus razones,
etc. Con este tipo de conducta buscan
influir en el comportamiento de sus hijos.
Los padres poco comunicativos se caracte-
rizan por tomar las decisiones en solitario
– sin consultar a sus hijos sobre decisiones
que les afectan no dar explicaciones sobre
las reglas que les imponen.

c) Exigencia de madurez: los padres con un
alto nivel de exigencias se caracterizan por
animar y presionar a los hijos para desarro-
llar al máximo sus posibilidades, tanto en
el nivel cognitivo como en el afectivo y
social, así como desarrollar su autonomía y
libre toma de decisiones. Los padres con un
bajo nivel de exigencia de madurez de sus
hijos subestiman la capacidad de éstos o
consideran que no es competencia suya o
que no tienen derecho para intervenir en el
curso normal del desarrollo.

d) Afecto en la relación: los padres afec-
tuosos son aquellos que buscan el bienes-
tar físico y emocional de su hijo, que no
sólo dan muestras físicas explícitas de su
cariño, sino que lo demuestran implícita-
mente estando pendientes de los estados
emocionales de su hijo, de sus necesida-
des, deseos e intereses y expresando su
alegría y orgullo ante los éxitos alcanza-
dos. La afectividad es una dimensión que
afecta a toda relación padres-hijos y
mediatiza la influencia del resto de las
dimensiones. 

Teniendo en cuenta estas dimensiones, en
la mayoría de las investigaciones sobre prác-
ticas educativas paternas, se distinguen tres
estilos parentales: 

• Padres autoritarios: la actuación de estos
padres se caracteriza por presentar:

- Alto nivel de control

- Alto nivel de exigencia de madurez.

- Bajo nivel de comunicación.

- Bajo nivel de afecto explícito.

Estos patrones parentales tienen un fiel
reflejo en el comportamiento de sus hijos. Son
padres que ejercen un gran control, poco comu-
nicativos y poco afectivos;valoran la obedien-
cia y creen en la restricción de la autonomía del
hijo. Por ello, buscan la obediencia de sus hijos
sin tener en cuenta sus deseos, opiniones e
intenciones, lo que hace que sus hijos sean obe-
dientes, ordenados y poco agresivos; además
les convierten en niños tímidos, poco tenaces en
la búsqueda de unas metas y con una escasa
interiorización de los valores morales que le
vienen dados por las figuras de autoridad que
representan sus padres, sin darles la oportuni-
dad de razonarlos y entenderlos para poder asu-
mirlos y adoptarlos de forma voluntaria y com-
prensiva. Los padres autoritarios son partidarios
del castigo como medida disciplinaria, por lo
que sus hijos se orientan hacia el significado y
motivación extrínseca del comportamiento
guiados únicamente por el premio y el castigo.
Los bajos niveles de afecto y comunicación
conllevan problemas para la intervención y
espontaneidad en las relaciones interpersonales:

– Son más proclives a adoptar normas
morales externas, en lugar de interiorizar las
normas.

– Menos propensos a implicarse en explo-
rar alternativas de identidad

– Suelen tener menos confianza y autoes-
tima. Confían menos en su competencia.
Tienen dificultades para ser autónomos. 

– Menor capacidad empática.

– Tienen más problemas en utilizar sus
propios juicios como guía de conducta.
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– Se implican con mayor frecuencia en
conductas delictivas y violentas ( Rodrigo el
al., 2004; Serrano, Godás, Rodríguez y
Mirón, 1986)

– Son niños poco alegres, vulnerables,
inestables y, en general, infelices

• Padres con estilo permisivo: presentan un
comportamiento caracterizado por :

- Bajo nivel de control.

- Bajo nivel de exigencia.

- Alto nivel de comunicación

- Alto nivel de afecto. 

En general, poseen una actitud favorable
hacia sus hijos; utilizan con ellos el razona-
miento y rechazan el ejercicio del poder, el
control y uso del castigo; no les imponen nor-
mas, no exigen ningún tipo de deberes y res-
ponsabilidades. A nivel de comunicación son
padres dialogantes que se interesan por las
opiniones, intereses y deseos de sus hijos.
Ello lleva a que los hijos criados bajo estas
pautas educativas presentan un bajo nivel de
exigencia y autoestima, con problemas para
controlar sus impulsos y asumir sus responsa-
bilidades; son, en general, niños alegres, vita-
les pero inmaduros, irresponsables y a veces
impulsivos.  

• Padres democráticos: se caracterizan por
presentar: 

- Altos niveles de control.

- Altos niveles de exigencia.

- Alto nivel de comunicación.

- Alto nivel de madurez. 

Estos padres no rechazan el ejercicio de la
autoridad, por el contrario, dirigen y controlan

el comportamiento de sus hijos, pero con un
grado moderado de exigencia razonada y jus-
tificada. Son padres que controlan e intentan
influir en la conducta del hijo a través del diá-
logo y el razonamiento, evitando el castigo o
analizando su significado. Son sensibles con
los sentimientos y tareas de sus hijos, tiene en
cuenta sus opiniones y puntos de vista, inten-
tan evitar los castigos y siempre explican las
razones que motivan una medida disciplina-
ria. No sucumben a los llantos o caprichos,
dialogan y razonan el porqué de las acciones.
Plantean un nivel moderado de exigencia de
acuerdo con la capacidad de los hijos. 

Como resultado de esta interacción los
hijos presentan niveles mayores de ajuste per-
sonal, desarrollan una autoestima positiva,
confianza, iniciativa, autocontrol y son persis-
tentes en las tareas que emprenden; a nivel
social desarrollan la empatía, son hábiles en
las relaciones sociales y afectuosas en el trato.
Logran con frecuencia el éxito académico. En
los hogares democráticos, los adolescentes se
identifican fuertemente con sus padres, pose-
en gran madurez e interiorizan y asumen las
reglas y valores voluntariamente, no como
simple obediencia o por evitar un castigo. Son
independientes y responsables.

Estos estilos reflejan los modos principales
de actuación educativa de los padres. Hay que
señalar que ningún padre o madre práctica en
exclusiva un único estilo pero sí es seguro que
su comportamiento educativo predominante
corresponde a alguno de los estilos expuestos. 

IMPLICACIÓN DE LOS PADRES Y EL
RENDIMIENTO ACADÉMICO

La gran mayoría de las familias son cons-
cientes de que la educación que reciban sus
hijos es la única garantía que tienen para
abrirse camino en el futuro. Esto hace que las
familias vivan con más angustia los proble-
mas escolares que antaño. Sin embargo, por
una parte, se involucran poco en la educación
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diaria de sus hijos pero al mismo tiempo
muestran un profundo interés por que sus
hijos reciban una buena formación de cara al
futuro. Pero, por otra, algunos padres, aunque
quieren educar, manifiestan que ni saben ni
pueden. Uno de los aspectos en que más inci-
den es la sensación de impotencia y desorien-
tación con respecto a cómo educar a sus hijos,
sobre todo, en la adolescencia. Si los maestros
y profesores están a veces desorientados en la
educación ¡cómo no lo van a estar los padres!

Ante esta realidad y en este contexto, se
plantean muchos interrogantes: ¿qué pueden
hacer los padres?, ¿cómo influyen las condi-
ciones familiares en las variables cognitivas y
motivacionales que el alumno pondrá en
juego a la hora del aprendizaje escolar y ren-
dimiento académico? ¿qué conductas pater-
nas favorecen u obstaculizan el rendimiento
de los hijos?, etc... Las respuestas a estas y
otras cuestiones no son fáciles. Únicamente
podemos comentar algunas sugerencias toma-
das de los datos que aportan las investigacio-
nes sobre esta problemática. 

Uno de los datos que se repite con frecuen-
cia en las investigaciones sobre la implicación
de los padres en la educación de los hijos es
que existe una correlación positiva entre dicha
implicación y el nivel de logro alcanzado en el
colegio, de manera que son numerosos los
estudios que subrayan la influencia de esta
implicación familiar en el rendimiento de los
alumnos, llegando a ser superior a la del propio
contexto sociocultural. Además, esta correla-
ción que es más alta en lo primeros niveles del
sistema educativo, en los estudios longitudina-
les, se constata que tiende a prolongarse duran-
te la educación secundaria (Eptein, 1991, Keit
el al., 1998; Van Voorhis, 2000). Sin embargo,
aunque la implicación de los padres puede dar
ventaja a algunos estudiantes en el colegio, no
todos los padres participan activamente en la
educación de sus hijos. 

¿En qué les cuesta implicarse? En cómo
marcar los niveles de exigencia en el rendi-

miento, hábitos de trabajo y disciplina, segui-
miento de los estudios, organización del tiem-
po de los deberes, afición a la lectura, valor
del esfuerzo y su relación con el premio y el
castigo, sabiendo que esfuerzo y disciplina
van unidos. 

¿De qué modo se implican los padres?
Utilizando diferentes variables y métodos,
son numerosos los estudios que han aportado
datos que apoyan la tesis de que son varias las
dimensiones del ambiente familiar las que se
encuentran muy implicadas en el rendimiento
académico de los hijos (Bempechat, 1990;
Castejón y Pérez, 1998; Fantuzzo, Davis y
Ginsburg, 1995; Keith y Keith, 1993;
Martínez-Pons, 1996; Patrikakou, 1996;
Sheldon,2002; Xu & Corno, 2003)). En los
resultados de la mayoría de estas investiga-
ciones, se destaca que dicha relación es fun-
damentalmente indirecta: las condiciones
familiares inciden significativamente sobre
las variables cognitivas y motivacionales que
el alumno pone en juego en el proceso con-
creto de aprendizaje y a través de ellas sobre
el rendimiento académico.

En los resultados de las investigaciones
realizadas, hay coincidencia a la hora de
señalar que las variables que definen las con-
ductas de implicación de los padres en la
educación de sus hijos tienen un mayor
poder explicativo que las variables que des-
criben las características de la familia en sí
misma (características estructurales, nivel
social, nivel cultural, etc.). En todo caso, las
variables de tipo estructural sí parece que
tienen influencia en la distintas formas en
que los padres se implican en la educación
de sus hijos y a través de esta implicación en
su aprendizaje y rendimiento académico
(Patrikakou, 1996; Paulson, 1994; González-
Pienda , Núñez, González-Pumariega, Älva-
rez, Roces y García, 2002 a). De manera que
la implicación de los padres se utiliza como
uno de los factores más fiables a la hora de
diagnosticar la trayectoria educativa de un
alumno. 
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En la explicación de las formas concretas
en que los padres se involucran en la educa-
ción de los hijos, se pueden diferenciar diver-
sos tipos de investigación. Existen trabajos
cuyo objetivo es identificar cómo distintas
conductas de los padres influyen en aquellas
variables personales como son la motivación,
la autoestima, la concentración, el esfuerzo, la
actitud hacia los deberes y las actividades
escolares, etc., de sus hijos, asumiendo que
tales variables son condiciones fundamentales
que les ayudan en la utilización de sus proce-
sos y estrategias cognitivas, incidiendo signi-
ficativamente sobre el aprendizaje y rendi-
miento posterior (Castejón y Pérez, 1998;
Hokoda y Fincham, 1995; González-Pienda et
al., 2002a; Keith, Diamond- Hallan y Fine,
2004; Klebanov y Brooks-Gunn, 1992;
Muller y Kerbow, 1993; Patrikakou, 1996;
Reynolds y Walberg, 1992; Veiga, 1997; Xu y
Corno, 2003).

En un estudio más reciente de González-
Pienda y Núñez Pérez (2005) se analiza la
incidencia de la implicación de los padres a
través de seis dimensiones que teóricamente
estarían muy relacionadas tanto con las carac-
terísticas motivacionales, actitudinales y apti-
tudinales del alumno como con el propio pro-
ceso de aprendizaje y rendimiento académico.
Concretamente, las seis dimensiones estudia-
das fueron: 

a) Expectativas de los padres sobre el rendi-
miento de los hijos.

b) Expectativas de los padres sobre la capaci-
dad de los hijos para alcanzar logros
importantes.

c) Conductas que demuestren interés de los
padres respecto de cómo realizan las tareas
escolares sus hijos.

d) Nivel y tipo de ayuda que prestan los
padres a sus hijos a la hora de realizar las
tareas académicas en el hogar.

e) Grado de satisfacción o insatisfacción de
los padres con el nivel alcanzado por sus
hijos en los trabajos escolares.

f) Conductas de reforzamiento por parte de
los padres respecto a los logros de sus hijos. 

Del conjunto de estas dimensiones, las
expectativas que tienen los padres sobre la
capacidad de sus hijos para obtener buen rendi-
miento académico es la variable que presenta
mayor influencia, incide directa y positivamen-
te sobre el autoconcepto académico. Es decir, a
medida que las expectativas de los padres sobre
las capacidades de sus hijos son mayores, el
autoconcepto académico de éstos se incremen-
ta, y también crece la confianza en sí mismos y
la motivación académica. Además, las expecta-
tivas de capacidad también mantienen una gran
influencia sobre los procesos de atribución cau-
sal del éxito o fracaso de los alumnos, de mane-
ra que cuanto mayores sean las expectativas de
los padres sobre la capacidad de sus hijos,
mayor es la tendencia de los hijos a responsabi-
lizarse de sus logros académicos positivos y
viceversa. Asimismo, otras variables como las
conductas de ayuda, interés, la satisfacción o las
expectativas de logro futuro también inciden
significativamente sobre el rendimiento acadé-
mico, no directamente, sino a través de su inci-
dencia sobre variables personales de sus hijos
tales como el autoconcepto o la autoestima
como estudiantes, el patrón de atribución causal
sobre sus éxitos y fracasos académicos.

Merece consideración a parte las recom-
pensas externas y contingentes a los logros
que dispensan los padres: curiosamente cuan-
to más realizan este tipo de reforzamiento los
padres más perjudican el autoconcepto acadé-
mico de sus hijos, la toma de responsabilidad
de los logros, el desarrollo de las aptitudes
académicas y, paradójicamente, también el
rendimiento académico. En otros términos, el
refuerzo extrínseco mina las condiciones per-
sonales necesarias para realizar un aprendiza-
je comprensivo y significativo. 
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Estos datos son coincidentes con los obte-
nidos por Barca (1999), Barca, Porto Riobó,
Brenlla, y Morán, 2007, Barca y Peralbo,
2002). Para estos autores, la satisfacción
familiar con el rendimiento escolar y la valo-
ración del estudio por parte de los padres es la
variable que más influye en el rendimiento
escolar, explicando el 34,4 % de la varianza;
otras variables como la colaboración de la
familia con el centro, la valoración positiva de
la capacidad y el esfuerzo así como las expec-
tativas familiares sobre el estudio y el futuro
de los hijos también presentan correlaciones
positivas y significativas con el rendimiento.
Sin embargo, el refuerzo familiar del rendi-
miento, uso de criterios comparativos del ren-
dimiento del hijo con otros compañeros de
clase y el control y ayudas familiares en el
estudio, según estas investigaciones, presen-
tan una correlación negativa con el rendi-
miento escolar. 

CONCLUSIÓN

La familia en general y los padres en par-
ticular, son el agente más universal, básico y
decisivo en la conformación de la personali-
dad del individuo y en su socialización inicial.
En el seno familiar, se transmiten y asumen
los valores, se maduran las relaciones huma-
nas y se potencia el crecimiento y el bienestar
de sus miembros. De los datos que se han pre-
sentado en la conferencia, se puede deducir
que el conjunto de estrategias, estilos y meca-
nismos que utilizan los padres para influir y
regular la conducta de los hijos e inculcarles
los valores y normas culturales tienen su
reflejo posterior en el comportamiento de los
hijos. El contexto de la sociedad actual, la
innovación tecnológica, el cambo en las rela-
ciones personales, la evolución de la familia y
la incorporación de la mujer al trabajo no
doméstico exigen a los padres ideas claras y
orientaciones acertadas sobre la labor educati-
va para que sus hijos crezcan de un modo
equilibrado, se preparen para la vida y así
puedan ser felices en este nuevo mundo. Por

eso podemos concluir afirmando con Silveira
que “a educar también se aprende”. 
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